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Nuestra Señora de los Dolores - La celebración recuerda los dolores que sufrió la madre de Jesús, sobre todo en la Pasión y Muerte de su Hijo, dolores profetizados por el anciano Simeón, cuando en el templo de Jerusalén dijo a María que una espada le traspasaría el corazón. La piedad popular representó a la Virgen Dolorosa con un corazón traspasado por siete espadas que simbolizan los dolores de María, y hasta hace poco, esta conmemoración se denominaba "Los siete dolores de la Virgen María". El tema de los dolores de la Madre de Jesús fue, en el correr de los siglos, fuente de inspiración para el arte cristiano. Pinturas y esculturas, poesías y cánticos tienen como motivo los dolores de la Virgen. Entre ellos sobresale el himno "Stabat Mater", que inspiró a grandes maestros de la música.

Saludamos a los Padres Dominicos que regentan la Parroquia de La Dolorosa en el centro de San José desde 1887. 

Saludos amigos en nuestra Independencia…
[image: C:\Users\Lobo\Pictures\Pictures - copia - copia\Bandera CR.png]
Tema de fondo…
BOLETIN øMNES.digital – Madird – 14/09/2023 – Opinión 
[image: ]Fe y razón, una relación complementaria y necesaria
Hace veinticinco años, el 14 de septiembre de 1998, el Papa san Juan Pablo II publicaba Fides et ratio. Una encíclica que ha marcado, sin duda, la Iglesia en los últimos decenios.
David Torrijos-Castrillejo

Cuando, hace hoy veinticinco años, Juan Pablo II publicaba Fides et ratio, el final del siglo estaba próximo. El Papa conocía bien su misión: guiar la nave de Pedro hasta el océano del tercer milenio cristiano. No es, pues, poco significativo que, después de un ya largo pontificado, decidiera tratar la cuestión de “la fe y la razón” en una encíclica.
No es que sea un problema exclusivo de nuestro tiempo, pero cada época debe abordarlo de manera propia, de modo que Fides et ratio proporcionaba claves para hacerlo en la nuestra.

La fe
Cuando se habla de “fe y razón” no se quiere decir que en el hombre haya dos tipos de funciones por completo diversas. No es que creer y razonar sean tan distintos como escuchar música y montar en bicicleta. Son más bien distintos como lo son montar en bicicleta y hacerlo en patinete: ambas operaciones se hacen con las extremidades, no con los oídos. Pues bien, tanto creer como razonar se hacen con una sola facultad humana: con la razón.

Cuando los cristianos hablamos de fe pensamos en algo que sólo pueden hacer los seres racionales. Creer es por sí mismo algo racional. En general, creer es saber algo aprendiéndolo gracias a otra persona: es, pues, una especie de conocimiento.

Igual que lo que aprendemos por nosotros mismos, lo que creemos lo hemos de entender y nuestra inteligencia reclama que nos esforcemos por entenderlo cada vez mejor. Que por la fe cristiana creamos Dios bajo el impulso del Espíritu Santo no la convierte en algo totalmente distinto a nuestro humano creer, sólo lo eleva —que no es poca cosa—.

La encíclica venía a recordar este carácter racional de la fe y la natural afinidad entre el creer y el razonar. Debería resultarnos evidente si pensamos que, allí donde los cristianos han anunciado el evangelio, se han ocupado de acaparar y difundir toda clase de saber, han fundado colegios y universidades, han escrito miríadas de libros…

La razón
Pese a tan patentes hechos, oímos la cantinela de un presunto enfrentamiento de la fe contra la ciencia. Incluso algunos cristianos han integrado semejante discurso y temen hacerse demasiadas preguntas, no vaya a ser que la verdad desmorone su fe. Por tales motivos, nunca está de más recordar que la fe es amiga de la razón.

La amistad entre la razón y la fe se aprecia en que la fe, que es recibida en la razón del ser humano, está llamada a ser conocida mejor y ser profundizada. Lo fundamental es entender lo anunciado por quien nos enseña la fe, lo que se ha de creer, pero detenerse con la inteligencia sobre ello también supone un crecimiento en la fe.

Viceversa, también la fe nos impulsa a conocer mejor, no sólo a Cristo y el evangelio, sino incluso las demás cosas. No nos debería extrañar el gran interés que han cultivado tantos cristianos por estudiar toda clase de temáticas, pues en la naturaleza y en los productos del ingenio humano destella la benigna intervención del creador.

Me hago cargo aquí de una de las ideas más conocidas de Fides et ratio, la de la “circularidad” entre razón y fe. La fe cristiana nos invita a razonar, tanto a razonar lo que creemos como a sumergirnos en toda suerte de saber; igualmente, cuanto más profundizamos en la verdad en todas las facetas que nos revelan los diversos conocimientos humanos, se nos brindan sendas oportunidades de ahondar en nuestra fe cristiana. Así, ambos tipos de exploración se benefician mutuamente.

Fe y razón en el pontificado de Benedicto XVI
Contemplando la vida de la Iglesia desde 1998 hasta aquí, cabe reconocer la presencia del mensaje de la encíclica. El pontificado de Benedicto XVI (2005-2013) estuvo marcado por el propósito de mostrar al hombre contemporáneo, al hombre postmoderno, que creer es razonable, es profundamente humano.

El Papa era en especial sensible a una idea aún presente entre nosotros: para muchas personas la “verdad” es un concepto agresivo, violento. Decir que uno tiene la verdad y quiere transmitirla a otro es percibido como un deseo de dominación del prójimo.

La verdad es así representada como una suerte de artefacto por el cual los hombres riñen entre sí e incluso como un pedrusco que unos arrojan a otros. El hombre postmoderno cree necesario abandonar la verdad en beneficio de la paz. Sacrifica la verdad en el altar de la concordia.

Fides et ratio ya insistía en que, en nuestros tiempos, forma parte de la misión de la Iglesia reclamar los derechos de la razón: es posible y urgente conocer la verdad. De manera similar, Benedicto XVI rehusó a abandonar a los postmodernos en su voluntario ayuno de verdad. El ser humano vive de la verdad como los árboles de la luz solar y del agua: sin ella, nos marchitamos. De ahí el esfuerzo de Benedicto por mostrar el carácter amable de la verdad.

En concreto, la verdad cristiana adopta, según él, la forma de un encuentro. Encontrarse con alguien no es como tropezarse con el pedrusco que alguien acaba de tirar a su rival; sobre todo si nos encontramos con alguien que nos ama y, buscando eficazmente nuestro bien, suscita nuestra correspondencia. Con todo, el encuentro significa un choque con la realidad. No es lo mismo encontrarse con una persona que con otra. No depende de nosotros cómo es la persona con quien nos encontramos, no lo decidimos, tampoco es producto de nuestra fantasía.

Además, el encuentro nos obliga a decidirnos, no hay manera de permanecer neutros. No reaccionar es ya tomar partido: el levita que pasa de largo ante el hombre herido no echa menos mano de su libertad que el buen samaritano.

Pues bien, la fe puede ser vista como un encuentro porque encontrarse con Cristo (en la Iglesia) es dar con alguien que viene a amarnos. Por eso mismo, el creyente no puede prescindir de la verdad: Cristo es como es, nos ha amado dando la vida y no de cualquier manera.

Un auténtico amor significa entrar en relación con una persona real, no con la idea que uno se ha hecho de ella. Un encuentro nos obliga a ceder ante la realidad. No inventamos a Cristo, no decidimos quién es, sencillamente es Él quien irrumpe en nuestra vida.

Ahora bien, un cristiano no aprecia este encuentro como si hubiera sido aplastado por la verdad, como si una fatalidad se cerniese sobre él, sino como una liberación.
La verdad de Cristo viene a dar significado a la vida entera, puesto que le permite entender cuál es el significado fundamental de ella y, por tanto, de todo lo que le rodea. No es una verdad que excluya buscar otras verdades, no es que el cristiano averigüe en el acto todos los secretos del universo que son explorados por las ciencias. Sin embargo, proporciona un conocimiento seguro respecto de lo más importante.

Esta verdad no puede ser percibida como una apisonadora destructora porque es la revelación de un amor auténtico. Es decir, un amor que hace un verdadero bien al hombre. De esta manera, no cabe ver semejante verdad como algo amenazador o terrible.

Por otro lado, introduce al ser humano en un contexto de amistad: Dios se ha comportado como amigo del hombre y le ha mostrado que, aunque ama a cada persona particularmente, no hay nadie a quien no ame. Por eso, semejante verdad, por su propia naturaleza, no puede convertirse en un pedrusco que arrojar a nadie.

No crea adversarios sino hermanos. Al contrario, comunicarla, lejos de pretender el dominio sobre otros, será una comunicación desarrollada en el contexto del amor, que es recibido para ser entregado. Entregar el evangelio es un acto de cariño. No cabe altivez tampoco al dar aquello de lo cual uno no dispone, pues sólo lo retiene para darlo.

Fe y razón en Francisco
Después del pontificado de Benedicto XVI, también Francisco ha continuado estas enseñanzas, en primer lugar, publicando hace diez años la encíclica Lumen fidei, redactada en buena medida por su predecesor inmediato. Asimismo, en su enseñanza más personal podemos encontrar el desarrollo de estas ideas en sus advertencias acerca del “gnosticismo”, un mensaje ya presente en Evangelii gaudium (2013) pero ampliado en Gaudete et exultate (2018). Se designa gnosticismo a una antigua herejía de los primeros siglos cristianos y se ha vuelto a usar el término para denominar ciertos movimientos esotéricos más recientes.

El Papa se refiere con “gnosticismo” más bien a una enfermedad en la vida del creyente: convertir la enseñanza cristiana en uno de esos pedruscos que unos hombres lanzan a otros. En el mundo postmoderno que ha renunciado a la verdad, algunos han convertido el discurso “racional” en eso, en una herramienta de dominación de otras personas. Lo hacen deliberadamente porque creen que, no existiendo la verdad, lo crucial es ganar.

Francisco denuncia el riesgo del cristiano de valerse de tan malas mañas. Ello significaría extraer la verdad del evangelio de ese contexto amistoso en que nos aparece y hemos de comunicarla. Ni siquiera la verdad de la miseria moral de los otros es un pretexto para nuestra indiferencia ni para adoptar aires de superioridad. De hecho, la verdad que todos descubrimos en Cristo es también una buena noticia liberadora para el miserable, incluso para aquél cuya vida deja mucho que desear.

Estos veinticinco años de Fides et ratio han sido muy fecundos y entre teólogos e intelectuales esta apuesta de san Juan Pablo II por la razón ha recibido muchos aplausos. Quizá esta onomástica represente una buena oportunidad para examinar cómo ha calado en la vida cotidiana de la Iglesia.
Ante un generalizado desconocimiento de las más elementales verdades de fe, todo cristiano debería sentirse impulsado a dar a conocer el bello mensaje que ha recibido. También el aniversario debe ser un impulso para fomentar la formación.

Las estupendas herramientas tecnológicas que configuran nuestro paisaje en 2023 nos han proporcionado sin duda más información, pero ¿tenemos ahora más formación? Desde luego, no faltan motivos de esperanza si hay muchas personas como tú, amable lector, que has preferido gastar estos minutos en recordar Fides et ratio, en lugar de emplearlos vagabundeando por la red a la caza de otras lecturas más sensacionalistas.

EL AUTOR: David Torrijos-Castrillejo - Profesor adjunto a cátedra, Facultad de Filosofía, Universidad Eclesiástica San Daámaso

Ecumenismo. Francisco exhorta a invertir el rumbo de las divisiones hacia la unidad[image: Momento de la audiencia del Papa a los participantes del Coloquio ecuménico paulino]
Momento de la audiencia del Papa a los participantes del Coloquio ecuménico paulino
En la audiencia con los participantes en el XXVI Coloquio Ecuménico Paulino, el Papa subrayó que la iniciativa, que reúne a estudiosos de diferentes confesiones cristianas y culturas, permite superar las barreras de la desconfianza en el encuentro con el otro, favoreciendo "el diálogo entre puntos de partida diferentes, buscando un terreno común a partir de la Escritura": que crezca el espíritu de fraternidad entre los creyentes
Tiziana Campisi - Ciudad del Vaticano – 14/09/2023 (Vatican media)

"Si en el curso de la historia las divisiones han sido causa de sufrimiento, hoy debemos comprometernos a invertir el rumbo, avanzando por caminos de unidad y fraternidad, que comienzan precisamente rezando, estudiando y trabajando juntos".

La invitación a los cristianos a caminar juntos y a comprometerse a dar testimonio fue abordada por Francisco al reunirse en la Sala del Consistorio del Palacio Apostólico con los participantes en el XXVI Coloquio Ecuménico Paulino, "una iniciativa, nacida poco después del Concilio Vaticano II por un grupo de estudiosos de una docena de países y de diversas tradiciones cristianas", que ha dado lugar a "un intenso camino de estudio e investigación", contribuyendo "al conocimiento bíblico y espiritual de las Cartas del Apóstol de las gentes".

Un encuentro que se abre a la confrontación con los demás
El encuentro, en el que todavía hoy participan diversas confesiones cristianas y apasionados de San Pablo, que al reunirse comparten su "especificidad de estudios, pero también la originalidad de la cultura de origen y de la vida de fe" de su propia comunidad cristiana, ofrece una gran contribución, dijo el Papa en su discurso, porque abre "el diálogo entre puntos de partida diferentes, que buscan un terreno común a partir de la Escritura" y permite "una comparación exegética rigurosa y científica, que encuentra su lecho vital en un contexto de oración y espiritualidad", permitiendo que emerja "la belleza del epistolario del Apóstol y su importancia para la vida cristiana y eclesial".

Para Francisco, además, en el Coloquio Ecuménico Paulino está también "el valor de superar las barreras de la desconfianza, que a menudo surgen cuando estamos llamados a encontrarnos con el otro, y más aún cuando el otro tiene una tradición diferente" de la propia.

Los caminos insospechados de Dios
En cuanto al estudio en profundidad de los capítulos 9-11 de la Carta de San Pablo a los Romanos que el Coloquio propone este año, el Papa precisó que "se trata de una extraordinaria exposición del misterio de la salvación, que pone en relación - y por tanto en diálogo - los dones y la llamada de Dios a Israel" y la "esperanza del Evangelio", a través de la cual el Apóstol de los gentiles "nos entrega un mensaje de fundamental importancia", sobre el que "profundizar los estudios bíblicos" y "cultivar el diálogo ecuménico".

"Dios no falla en sus promesas de salvación, y las lleva a cabo con paciencia, incluso a través de caminos inesperados y sorprendentes. Pero la certeza subyacente es que "los creyentes pueden confiar en la misericordia y las promesas de Dios. Incluso en su debilidad y en las muchas amenazas que ponen en peligro su fe, pueden contar, en el poder de la muerte y resurrección de Cristo, con la promesa eficaz de la gracia de Dios".

"El verdadero ecumenismo se hace camino al andar"
Francisco animó a los participantes en el Coloquio Ecuménico Paulino a continuar el "diálogo académico, bíblico, espiritual y fraterno", a poner "en circulación la riqueza original de la que cada uno es portador", a proseguir la "investigación bíblica con rigor y competencia", pero dejándose "maravillar por los innumerables recursos espirituales contenidos en las Epístolas paulinas", para "ofrecer a las comunidades cristianas "palabras nuevas", capaces de comunicar la bondad misericordiosa del Padre, la actualidad de la salvación de Cristo, la esperanza renovadora del Espíritu". De ahí el deseo de que el trabajo de los estudiosos de San Pablo, "a menudo laborioso y oculto, haga crecer entre los creyentes el espíritu ecuménico, un espíritu de diálogo y de fraternidad que ayude al camino común de búsqueda del Señor". Por último, el Papa exhorta a continuar el camino ecuménico, a "caminar juntos, rezar juntos y trabajar juntos".

"El verdadero ecumenismo se hace caminando: no tengáis miedo de caminar, de caminar con los demás, con confianza en los demás; y en el servicio: servid a los pobres, ayudad a las comunidades cristianas y también a las no cristianas. Caminad y servid: seguid así".

DELFINO.DIGITAL - REFUGIADOS – MEDIDAS DEL GOBIERNO DE C.R. 
Canciller tico señala a Colombia como "responsable directo" de llegada masiva de migrantes a Paso Canoas
André adelantó que Costa Rica impondrá requisito de visa a Honduras.
Por Luis Manuel Madrigal, Periodista de Delfino.cr
[image: ]El ministro de Relaciones Exteriores y Culto, Arnoldo André Tinoco señaló a Colombia como el responsable directo de que la llegada de migrantes a Paso Canoas, en la zona sur del país, se dé en flujos que el país no puede manejar eficazmente.

Aunque fue citado en audiencia en la Comisión de Asuntos Hacendarios de la Asamblea Legislativa para defender la propuesta de presupuesto de su cartera para el 2024, André recibió varias preguntas respecto a la crisis migratoria que atraviesa el país y señaló que no era ni siquiera Panamá el responsable de los flujos migratorios provenientes del Sur:

El país [Costa Rica] estaba preparado para 350 migrantes diarios y estamos llegando a 3000... y eso es responsabilidad directa de Colombia por dejarlos pasar por el Tapón del Darién, porque no es ni siquiera Panamá la responsable.

André anunció que la medida concreta que acordaron los ministros de Seguridad y cancilleres durante una visita reciente a Panamá es que los buses de ese país con migrantes no se detengan en Paso Canoas, sino que continúen directamente hasta las anteriores instalaciones de la fábrica Faber-Castell donde se ubica el Centro de Atención Temporal para Personas Migrantes (CATEM, a 11 kilómetros de distancia), para que desde ahí sean transportados en buses hasta el norte del país y así contribuir a reducir el hacinamiento que experimenta Paso Canoas.

El diputado Eliécer Feinzaig Mintz del Partido Liberal Progresista cuestionó al canciller por esa "solución" por cuanto simplemente movería el problema de lugar, mientras que en la frontera con Nicaragua se limitaba el ingreso de migrantes, por lo que solicitó las medidas que se tienen para afrontar esa situación.

"Debe haber sido de hoy, don Eliécer, porque a mi no me han informado que se haya cerrado la Frontera Norte, estaba funcionando relativamente bien Tablillas y Peñas Blancas, y no había aún hacinamiento ahí", respondió el ministro, quien agregó que lo que sí es cierto es que efectivos del Ejército de Nicaragua cobran a los migrantes, lo que ha provocado que esa población se quede en Costa Rica recolectando el dinero (unos 150 dólares estadounidenses), pero que ante un cierre de fronteras se contactaría de inmediato con su contraparte nicaragüense.
Feinzaig señaló que no estaba señalando que la frontera Norte hubiese sido cerrada, sino que Nicaragua ponía todo tipo de trabas lo que ocasionaba que los migrantes se quedaran más tiempo en La Cruz:

No lo digo en forma de crítica, porque más bien agradezco que se tomara una medida para empezar a sacar a la gente de Paso Canoas, pero no vayamos a trasladar la presa de la frontera Sur a la frontera Norte".

Visa para hondureños
El canciller Arnoldo André Tinoco en la Asamblea Legislativa el 13 de septiembre de 2023. Créditos: Prensa Asamblea Legislativa.

El canciller de la República adelantó también que Costa Rica requerirá que las personas que llegan al país provenientes de Honduras cuenten con un visado.

André hizo la revelación luego que el diputado liberacionista, Gilbert Jiménez Siles le pregunta si los consulados del país están trabajando en optimas condiciones, a lo que el canciller respondió que por lo general trabajan con un personal inferior al requerido:

Casi todas las representaciones están infradotadas de personal. Por ejemplo, Bogotá está abarrotado de solicitudes de visa; ahora se va a incrementar la actividad consular en Honduras porque el ministro de Seguridad va a imponer visas para el ingreso desde Honduras. Las misiones internacionales también piden más personal, prácticamente todas las embajadas tienen quejas de falta de personal pero no se los puedo dar.

Delfino.cr solicitó mayores detalles de esta medida al Ministerio de Seguridad Pública y a la Cancillería, sin embargo en la primera indicaron que el ministro Mario Zamora Cordero se encontraba fuera del país y regresaría este jueves; mientras que la Casa Amarilla pidió enviar las preguntas por escrito al correo, sin que al cierre de edición de esta nota se hubiese obtenido respuesta.

Otro anuncio que el canciller hizo durante su audiencia en el Congreso es que valorará pedirle a los legisladores que denuncien (es decir, que inicien el proceso para que Costa Rica abandone) tratados internacionales cuyos réditos no son tangibles para el país; esto luego que el diputado de Nueva República, José Pablo Sibaja, le cuestionara los beneficios que ha obtenido Costa Rica por destinar unos 100 millones de colones anuales a los órganos encargados de los tratados contra las armas químicas y la proliferación de armas nucleares y sus ensayos a nivel mundial.
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